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• Bajo un título encumbrado que vale por una 
autodefinición —Ars Magna—, (1) Emilio 

Oribe ha recogido su tarea poética de los últimos 
doce años, incluyendo versiones definitivas de al­
gunos poemas inicialmente publicados en La es­
fera del canto (1948), la mayoría de los folletos 
editados en este último periodo, y varios poemas 
inéditos. .

£L volumen, primero en verso de Oribe que se edita 
en el exterior, representa un período extenso de su 

madura producción literaria, pero sobre todo, por temas 
y expresión, corona su intento poético que obtuvo pri­
mera formulación en El halconero astral (1919) y espe­
cialmente en la Colina del pájaro rojo (1925). De tal 
modo que en este nuevo volumen se aprecia consumada 
la estética que asumiera antaño» y la crítica que merece 
afecta parcialmente una carrera poética que el año pró­
ximo alcanzará los 50 años, ya que se inició en 1912 con

Hay que decir ante todo que esta producción versi­
ficada tiene muy poco que ver con la poesía, aunque 
tampoco mucho —quizás— con la filosofía, entendidas 
ambas como esfuerzos de creación original. No hay ejem. 
pío en nuestras letras parangónales a esta terca insisten­
cia en un género literario para el cual el autor no estaba 
dotado, y que nació de una auténtica e inteligente devo­
ción por el fenómeno poético.

Oribe, que ha escrito excelentes- páginas sobre poesía, 
siguiendo una de las líneas de penetración más modernas 
y lúcidas de la lírica —donde están Heidegger, Maritain,

comprensivas interpretaciones del género, que en los es­
colios a sus propios poemas ha explanado su ambición 
estética en términos a menudo sutiles y compartibles, 
puesto a escribir poesía ha equivocado tesoneramente el 
camino dándonos una obra prosaica, ininteresante, cada 
vez más llena de asuntos prestigiosos, encaramados a un 
uniforme tono grandilocuente. En esta obra extensa Ori­
be ha hablado mucho de poesía; no ha hecho poesía en 
la misma medida. Porque no es un artista.

La inquietud de' Oribe por la filosofía y la estética 
-—fue profesor de ambas asignaturas durante muchos, 
años—, su devoción por las operaciones de la inteligen-
tada en idea, no sólo se expresó en sus ensayos sino
ción expositiva y pedagógica, pretendiendo hacer de su lí­
rica el vehículo de comunicación de sus observaciones.
apropiado, por lo mismo que, desde El halconero astral, 
había optado por un verso libre donde no sólo habían 
desaparecido las formas tradicionales de la medida y la 
rima, sino también los sustitutos rítmicos y metafóricos

libros de poesía tomaron el aspecto de discursos en prosa 
sobre distintos temas de aproximación filosófica.

sino las consonantes más triviales. Véase un ejemplo del 
poema “Cántico espiritual”:

superior del éxtasis ante el conocimiento, es justamente 
el poeta que menos canta, y el que con más facilidad 
cae en el prosaísmo. Ya lo observaba Zum Felde apun­
tando: "No ha podido evitar Oribe esas caídas ocasiona-

Pero más grave que todo esto —prosaísmo, didac- 
tismo, pobreza idiomática y musical— es la actitud de
largo error en que se ha debatido sin salida. Error visi­
nificados de sus poemas y se leen estos a la luz que 
arroja el texto didascálico. Porque entonces se compren­
de que este escritor que se mueve insistentemente sobre 
lo genérico y lo abstracto ya devenidos formas conven­
cionales, parte de una experiencia concreta que le pro­
voca una emoción estética —como ocurre en todos los 
poetas— pero, despreciando la materia originaria de esa 
conmoción, deriva de inmediato a lo intelectivo y ex­
plicativo. Es como si para él el arte consistiera en expli-

al lector a que reviva él, independiente, la misma emo­
ción, mediante la contemplación de lo real de la cual 
ha partido el poeta, facilitándole sutilmente su intelec­
ción. Se produce entonces una sustitución: la vida, el 
tiempo real que han afectado hondamente al creador,
los propios del poeta y que los ofrece al lector en susti­
tución. Ninguna posibilidad de que éste pueda participar

prenderse del sujeto para identificarse con lo absoluto”.
al fracaso: el absoluto que cree encontrar son simplemente 
palabras, abstracciones colectivizadas, o acaso el yo del

mente, a la condición de mero espectador admirativo de
lado gráficamente el soneto distribuyéndolo por períodos 
varios, podríamos rearticular en su verdadera naturaleza

pretende en definitiva comunicar nada, que se quiere 
■ - — misma con un orgullo que termina en sole-

exclusivamente la intelección de ella, si se pretende que

. por esa capacidad pretendidamente superior, transformar-
moteado el objeto reaL

Pensamiento, Canto, Amada— son puntos qué se coma-

eternidad presen-
“Noche en la Acrópolis”, etc.,

Oribe justifica dentro de una herencia mallarmea- 
/ sostenida

nadie, encontramos que Oribe da marcha atrás, al menos 
intelectivamente, en su concepción de la poesía. Afirma 

> período que "I 
iafísica del tiempo
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puso don Antonio Machado. Pero cuando leemos él poe­
ma para encontrar esta intuición metafísica del tiemoo.
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pensar arder pudiera" adelantó un

tan sensible en su intelectualidad, tan poesía de verdad, 
y conocemos sus ideas sobre la incapacidad lírica de la

plemente el deslumbrante funcionar del mundo y. den-

¿<®ia Manarme Stefan George, T. S.' Bliot— pero' él lógica, parsimoniosa, de sus opiniones, adquiere una re- 
Dentina tensión dot donde cruza oscuramente una intuí.

□uestro Ortega y


